
CUARTA PARTE DE LA INTRODUCCION 

EN LA CUAL 

SE CONTIENEN LOS AVISOS NECESARIOS 

CONTRA 

LAS TENTACIONES MÁS ORDINARIAS. 

CAPÍTULO PRIMERO 

QUE NO NOS DEBEMOS EMBEBECER CON LAS PALABRAS 

DE LOS HIJOS DEL MUNDO, 

Luego que los mundanos conozcan que quieres se­
guir la vida devota, mostrarán contra ti mil efectos de 
su maldiciente lengua ; los más malignos calumniarán 
tu mudanza, diciendo que es hipocresía, superstición 
y artificio ; dirán que el mundo te ha mostrado mala 
cara, y que por no quererte él te acoges á Dios; tus 
amigos procurarán de todas veras hacerte infinitas 
amonestaciones, muy prudentes y caritativas á su pa­
recer. Vos vendreis á dar, dirán otros, en algún humor 
melancólico : perdereis el crédito con el mundo, ha­
reisos insufrible, envejecereis antes de tiempo, padece­
rán vuestros negocios domésticos. Menester es vivir en 
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e~ mu~do como e~ el _mundo. Salvamos podemos muy 
bien sm tantos nusler10s ; y otras mil sofisterías á este 
tono. 

Filotea mía, todo esto no es sino una loca y vana 
charl~tanerfa : tales personas no tienen ningún cuida­
do, ru de tu salud ni de tus negocios. Si tú Jueras del 
mundo (dice el Salvador), el mundo amarla lo que es 
suyo; mas por cuanto no eres del mundo, por esto te 
abor:-ece (1). Vemos muchas veces hombres y mujeres 
particulares pasar la noche entera, y aun muchas no­
ches continuadas, en jugar al ajedrez y á los naipes. 
t! Ha_y por ventura atención más desabrida, melancólica 
Y tnsle que esta? No; mas no obstante esto, los mun­
danos no lo reprobarán ni los amigos lo afearán. y 
por la meditación de una buena hora 6 por vernos 
levantar un poco más de mañana que de ordinario para 
prepararnos á la comunión, todos correrán al médico 
para sanarn_os del humor melancólico y de la tericia. 
Pasarán tremta noches en los bailes y danzas y no 
habrá ci:uien se queje; y por solo haber velado l; noche 
de Navidad, no ha_brá_ q~ien no tosa y se queje de 
todo el cuerpo al día s1gmente. é Quién dejará de ver 
que el mu~_do es un juez inicuo, gracioso y favorable 
para ~us h1JOS, y áspero y riguroso para con los hiJ' os 
de Dios? 

~o podrémos, pues, estar bien con el mundo, sino 
perdiéndonos con él; ni es seguro ponernos á conten­
der. con .él, porfle tiene demasiado de bizarro. Juan es 
v~nido (dice el Salvador) no comiendo ni bPbiendo, y tú 
dices que está endemoniado; el Hijo del hombre ha venido 

(1) S. Ju>n, xv, 19. 
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comiendo y bebiendo, y tú dices q 
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dumbre neceda 
cólera será gener 
siadas familiarida 
arañas ofenden si 
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CAPÍTULO 11 

QUE DEBEMOS TENER RUEN 

La luz, aunque hermosa y dese 
ojos, los encandila y deslumbra desp 
do largo espacio en alguna grande oh 
que nos familiaricemos con los hab' 
extraña tierra, por corteses y apac· 
sean, no dejarémos de hallarnos por 
extraños. No dudo, querida Filotea 
mudanza de vida sentirás muchos a 
ciones en tu interior ; y que aq•iell 
despedida que haf hecho de las loe 
mundo, te causará algún resabio 
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s bien ves que la montai1a de la per­
s en extremo alta; pues, ¡ pobre de 
o podré subir á ella? Ánimo, Filotea. 
ñas mosquillas de las abejas comien­
a, no saben volar sobre las llores ni 
las colinas vecinas, para juntar la 

poco, criándose de la misma miel 
preparan, vienen á criar alas y for­
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CAPÍTULO III 

DE LA NATURALEZA DE LA.S TENTACIONES, Y DE LA DIFE­

RENCIA QUE HAY ENTRE EL SENTIR LA TENTACIÓN 1' 

CONSENTIR EN ELLA. 

Imagina, Filotea, una joven prince~a, ª"".ada en 
extremo de su esposo, y que algún mal intencionado, 
para perderla y manchar su cama nupcial'. la envía 
algún infame mensajero de amor, pers~ad1do á que 
trate con ella su dañado in lento. Lo primero, el tal 
mensajero propone á esta princesa la intención de su 
amo. Lo segundo, la princesa agradece ó desagradece 
la proposición y la embajada. En tercer lugar, ó ella 
consiente ó ella rehusa. Así Satanás, el mundo y la 
carne, viendo una alma desposada con el Hijo de Dios, 
la envían tentaciones y sugestiones, por las cuales : 

1. El pecado le es propuesto. 
2. Y sobre esto ella se agrada ó se desagrada. 
3. Y en fin, ella consiente ó rehusa, que son las 

tres gradas para bajar á la iniquidad, la tentación, la 
delectación y el consentimiento. Y aunque estas tres 
acciones no se conocen tan manifiestamente en todas 
otras suertes de pecado, no por eso dejan de conocer­
se palpablemente en los grandes y enormes pecados. 

Cuando la tentación, de cualquier pecado que sea, 
durase toda nuestra vida , no podría la tal hacernos 
desagradables á la Magestad divina, con tal que ella 
no nos agrade y que no la consintamos. La razón _es, 
ror cuíUlto en la tentación nosotros no hacemos, s1110 

19 
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sufrimos ; y pues no recibimos placer, no podemos 
tampoco tener ninguna suerte de culpa. San Pablo 
sufrió mucho tiempo las tentaciones de la carne, y no 
solo por eso no fué desagradable á Dios, sino antes 
fué Dios glorificado por tal medio ( 1 ). La bienaventu­
rada Angela de Foligny sentía tan crueles tentaciones 
carnales, que pone lástima cua~do las cuen~ ( 2 ). 

Grandes fueron también las tentaciones que sufrió san 
Francisco y san Benito, cuando el uno se arrojó en 
medio de las espinas y el otro dentro de la nieve para 
mitigarlas, y no por eso perdieron en nada la gracia 
de Dios ; antes la aumentaron en mucho. 

Menester es, pues, Filotea, mostrarte muy animo­
sa en medio de las tentaciones y no darte jamás por 
vencida mientras las tales te desagradaren, observando 
bien esta diferencia que hay entre sentir y consentir; 
esto es, que las podemos bien sentir, aunqu~ la~ tales 
nos desagraden; mas no las podemos consenllr srn _que 
nos sean primero agradables, porque el plac_er. sirve 
de ordinario de escalón para llegar al consenhm1ento. 
Póngannos, pues, los enemigos del alma cuantos ce­
bos quisieren, ó quédense siempre á la puerta de nues­
tro corazón, procurando entrarse en él, ó ya nos hagan 
cuantas proposiciones quieran, que mi~ntras tuviéra­
mos resolución de no agradarnos de nmguna de sus 
proposiciones y halagos, n~ es posible que ofen~amos 
á Dios; así como el príncipe, esposo de la prmcesa 
que he presentado, no puede con razón tomar á mala 
parte el mensaje que la fué propuesto, con tal que con 
él no recibiese ningún placer ó gusto. Hay con todo 

(1) Ep. 11, los Corintio!!, xu, 7, g. . . 
(:1) Arnaldus, Vita B .. \ngelm de Fulgin10, c. 1n. 
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esto esta diferencia entre el alma y esta princesa, to­
cante á este sujeto : que la princesa, habiendo oído 
la proposición deshonesta, puede ( si quiere) despedir 
al mensajero y no oírle más; pero no está siempre en 
el poder del alma el no sentir la tentación, aunque 
esté siempre en su poder el no consentirla. Por esto, 
pues, aunque la tentación dure y persevere mucho 
tiempo, no nos puede dañar mientras la tal nos fuere 
desagradable. 

Mas cuanto al deleite que puede seguir á la tenta­
ción, por cuanto tenemos dos partes en nosotros, la 
una inferior y la otra superior, y que la inferior no 
sigue siempre la superior, sino que antes hace su hecho 
aparte, sucede muchas veces que la parte inferior se 
deleita en la tentación sin el consentimiento de la su­
perior y contra su voluntad. Esta es la disputa y gue­
rra que el apóstol san Pablo describe cuando dice ( 1) 
que su carne pelea contra su espíritu, y que hay una 
ley de los miembros y una ley del espíritu (2), y seme­
jantes cosas. 

¡ No has visto nunca, Filotea, un gran brasero de 
fuego cubierto de ceniza, que cuando vienen, diez ó 
doce horas después, á buscar lumbre, no hallan sino 
una poca en medio de ella, y aun esa no sin trabajo ; 
mas no por eso dejaba de haberla, pues se halló, pu­
diendo con ella después encender los otros carbones ya 
muertos? De la misma manera es la caridad, que es 
nuestra vida espiritual, en medio de las grandes y vio­
lentas tentaciones. Porque la tentación, como pone su 
delectación en la parle inferior, cubre, al parecer, toda 

(1) Ep. á los Gálatas, v, 17. 
\:lJ .i los Romano:;, ni, 23. 
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el alma de ceniza, y trae el amor de Dios á gran men­
gua, sin que éste se muestre en ninguna parte, sino 
en medio del corazón, en el fondo del espíritu, y aun 
parece que no está allí, y así con trabajo viene á ha­
llarse; pero en fin, está allí, porque aunque todo esté 
alborotado en nuestra alma y en nuestro cuerpo, te­
nemos la resolución de no consentir en el pecado ni 
en la tentación ; porque el deleite que agrada á nuestra 
alma en lo exterior, desagrada en lo interior ; y aun­
que esté alrededor de la voluntad, no por eso está den­
tro de ella; en que se ve que tal deleite es involunta­
rio, y siendo tal, no puede ser pecado. 

CAPÍTULO IV 

DOS EJEMPLOS IMPORTANTES CERCA DE ESTE SUJETO. 

lmpórtate tanto entender bien esto, que no dificul­
taré el alargarme en su explicación. El mozo, de quien 
habla san Jerónimo (1), que acostado y atado con 
bandas de tafetán bastantemente fuerte sobre una cama 
bien mullida, se veía provocado con toda suerte de 
inmundos tocamientos y atraimientos de una insolente 
mujer, la cual se había acostado con él sólo por hacer 
titubear su constancia, ¿ quién duda sino que el tal 
sentiría extraños movimientos carnales? Estarían sus 
sentidos asaltados, sin duda, del deleite, y la imagina­
ción en extremo ocupada de la presencia de los objetos 

( 1) In ,,ita S. Pauli E«m., § 3, 
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deleitosos. Pues no obstante esto, en medio de tantos 
alborotos y en medio de una terrible borrasca de tenta­
ciones, muestra claro que su corazón no está vencido, 
y que su voluntad, la cual se siente rodeada de tantos 
deleites, no consiente en ellos de ninguna manera; 
porque su espíritu, viéndolo todo revelado contra él 
s!n que tenga ninguna parte de su cuerpo sujeta á sí: 
smo la lengua, se la cortó con los dientes y la escupió 
sobre la cara de esta alma deshonesta, la cual ator­
mentaba la suya por medio del deleite, más cruelmen­
t~ que hubiera podido el más fiero verdugo con los más 
ngurosos tormentos. También el tirano, que pensaba 
vencerle por medio de los dolores, pensó sujetarle por 
medio de estos placeres. 

La historia del combate de santa Catalina de Sena 
en un semejante sujeto, es en extremo admirable : 
e~ta es, pues, la suma. El espíritu maligno tuvo licen­
cia del Señor para asaltar la honestidad de esta santa 
~gen con la mayor furia que pudiese, con tal que de 
nmguna manera la tocase. Sembró, pues, toda suerte 
de lascivas sugestiones en su corazón, y para moverle 
con más vehemencia, viniendo con sus compañeros en 
forma de hombres y de mujeres, hacían mil y mil 
suertes de carnalidades y lubricidades á su vista, jun­
tando con esto palabras y llamamientos deshonestísi­
mos. Y aunque todas estas cosas fuesen exteriores, no 
obstante, por medio de los sentidos, penetraban no 
poco dentro del corazón de la virgen, el cual ( como 
confesaba ella misma) estaba tan ocupado, que no la 
quedaba más qu~ la fina y pura voluntad superior, la 
cual no fué movida de esta tempestad de sucio deleite 
carnal; lo cual todo duró mucho tiempo, hasta que 
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un día nuestro Señor se le apareció ; y ella dijo : 
é Dónde estabas, mi dulce Señor, cuando mi corazón 
estaba lleno de tantas tinieblas y suciedades? A lo cual 
respondió: Yo estaba dentro de tu corazón, hija mía. 
e Y cómo (replicó la virgen) habitais vos dentro de mi 
corazón , dentro del cual había tantas inmundiciasµ 
é Habitais vos, pues, por ventura en lugares tan des­
honestos ? Á lo cual la dijo nuestro Señor: Dime, 
é estos sucios pensamientos de tu corazón te daban pla­
cer ó tristeza, amargura ó deleite? Extrema amargura 
y tristeza, respondió la virgen. é Quién era el que puso 
esta amargura y tristeza en tu corazón (replicó el Se­
ñor) sino yo, que estaba escondido dentro de tu alma? 
Cree, hija mía, que si yo no hubiera estado presente, 
que aquellos pensamientos que rodeaban tu voluntad, no 
pudiéndola rendir, la hubieran sin duda vencido, en­
trándose dentro y siendo recibidos con placer del libre 
albedrío ; por este medio hubieran dado la muerte á tu 
alma. Mas por cuanto estaba yo dentro de ella, ponía 
este desplacer y resistencia en tu corazón, por cuyo 
medio rehusaba cuanto podía la tentación; y no pudien­
do tanto cuanto quería, sentía en sí un mayor despla­
cer y aun mayor aborrecimiento contra ella y contra sí 
mismo ; y así estas penas eran de un gran merecimien­
to y una gran ganancia para ti, y de un gran creci­
miento de tu virtud y fuerza ( r ). 

é No ves tú, Filotea, cómo aquel fuego estaba cu­
bierto de ceniza, y que la tefltación y deleite habían 
asímismo entrado dentro del corazón, habiendo rodea­
do la voluntad, la cual, sólo asistida de su Salvador, 

(1) B. Raym . d<l Capua. Vita S. Cath. Sen , pars. {9, c. 'IJ . 
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resistía con amarguras, desplaceres y detestaciones 
del mal que la había combatido, rehusando perpetua­
mente el mostrar ni tener contento en el pecado que 
la rodeaba? 

¡ Oh, Dios, y cuánta tristeza tiene un alma que ama 
á Dios, en no saber si le tiene en sí 6 no, y si el amor 
divino, por el cual ella pelea, está de todo punto muer­
to 6 no en ella I Pero es la fina flor de la perfección 
del amor celeste el hacer sufrir y pelear el amante por 
el amor, sin saber si tiene el amor para el cual y por 
el cual pelea. 

CAPÍTULO V 

DASE ÁNIMO Y ESFUERZO AL ALMA QUE SE HALLA. 

EN LAS TENTACIONES. 

Filotca mía, estos grandes asaltos y estas tentacio­
nes tan poderosas, nunca son permitidas de Dios sino 
con las almas que quiere levantar á su puro y exce­
lente amor ; mas no por eso se sigue que después de 
esto puedan quedar aseguradas de llegar á él ; porque 
ha sucedido muchas veces que los que habían sido 
constantes en semejantes y violentos asaltos no corres­
pondiendo después fielmente con el favor divino, se 
han hallado vencidos en t>ien pequeñas tentaciones. 

Todo lo cual digo para que si te sucediere hallarte 
afligida de alguna grande tentación, sepas que Dios le 
favorece con un favor extraordinario, por el cual mues­
tra que te quiere engrandecer delante su presencia; 
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mas que con todo eso te muestres siempre humilde y 
temerosa, no asegurándote de poder vencer las peque­
ñas tentaciones, después de haber señoreado las gran­
des, sino es por medio de una continua fidelidad para 
con la Majestad divina. 

Cualesquier tentaciones, pues, que te sucedan, y 
cualquier ·deleite que á las tales siga, mientras tu vo­
luntad rehusare el contento, no sólo á la tentación, 
sino también al deleite, no tienes de ninguna manera 
que turbarte, porque en esto aún no tienes á Dios ofen­
dido. Cuando un hombre está pasmado y que no da 
ninguna muestra de vida, pónenle la mano sobre el 
corazón, y por poco que se sienta en él el movimiento, 
se juzga que tiene vida y que por medio de alguna 
agua preciosa ó alguna píctima, le podrán hacer volver 
en su primera fuerza y sentido. Así sucede algunas 
veces que por la violencia de las tentaciones parece 
que nuestra alma ha caído en semejante desfalleci­
miento de sus fuerzas ; mas si quisiéremos conocer lo 
que esto es, pongamos la mano sobre ~l corazón_: ~on­
sideremos si él y la voluntad tienen aun su movimien­
to espiritual: esto es, si hacen su deber en rehusar el 
consentir y seguir la tentación y deleite ; porque mien­
tras el movimiento de la contradicción está en nuestro 
corazón, seguros estamos que la caridad, vida de nues­
tra alma, está en nosotros y que Jesucristo nuestro 
Salvador se halla dentro de nuestra alma, aunque es­
condido y cubierto . Así que.mediante el ejercicio con­
tinuo de la oración, de los sacramentos y de la con­
fianza en Dios, cobrarémos nuestras primeras fuerzas 
y vivirémos una vida cabal y apacible. 
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CAPÍTULO VI 

CÓJ.\10 LA TENTACIÓN Y DELEITE PUEDEN SER PECADO, 

La princesa, de quien atrás hemos hablado, no 
fué culpada de la proposición deshonesta que la fué 
hecha: pues que, como hemos presupuesto, la sucedió 
contra su grado; mas si al contrario, hubiese por me­
dio de algunos atraimientos y halagos dado motivo al 
alcance, intentando sembrar amor en el pecho del que 
la solicitaba, indubitablemente ella sería culpada aun 
en el haberla solicitado ; y aunque se disimulase de 
melindrosa, no dejaría por eso de ser digna de repren­
sión y castigo . Así sucede muchas veces que la sola 
tentación nos pone en pecado, por cuanto somos causa 
de ella. Ejemplo : Si yo sé que jugando, fácilmente 
juro y blasfemo, y que el juego me sirve para ello de 
tentación, yo peco todas y cuantas veces jugare, y soy 
culpado en todas las tentaciones que me sucedieren en 
el juego. De la misma manera, si yo sé que alguna 
conversación me trae tentación y es causa de que caiga 
en alguna falta, y voluntariamente la busco, indubita­
blemente seré culpado de todas las tentaciones que en 
en ella recibiere. 

Cuando el deleite que procede de la tentación pue­
de evitarse, será siempre pecado el recibirle, según el 
placer que se toma, y el eonsentimiento que se ~a fue­
re grande ó pequeño, ó por largo ó breve espac10. No 
dejará de ser cosa reprensible para la joven princesa de 
quien hemos hablado, que no sólo oiga la proposición 
sucia y deshonesta que la fué hecha, sino que también 
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después de haberla oído, tome gusto en ella y entre­
tenga con él , su corazón ; porque aunque no quiera 
cons~ntir á la ejecución real de lo que la fué propuesto, 
consiente no obstante en la aplicación espiritual de su 
corazón por medio del contento que recibe; y es siem­
pre cosa deshonesta el aplicar, ó el corazón ó el cuerpo 
á cosa deshonesta; y antes la deshonestidad consiste 
de manera en la aplicación del corazón, que sin ésta 
la aplicación del cuerpo no puede ser pecado, 

~uand~ fueres, pues, tentada .de algún pecado, 
consideras, voluntariamente diste causa á ser tentada· 
porque en tal caso la tentación misma te pone en es~ 
tado de pecado por el peligro, al cual voluntariamente 
te, arrojaste ; y e_sto se enti~nde habiendo tú podido 
c?mo~ame~te evitar la ocasión, y habiendo tú antc­
".1sto o de?1do antever la llegada de la tentación ; mas 
s1 no hubieres dado ningún motivo á la tentación no 
podrá de ninguna manera ser imputada á pecado. ' 

, Cuando_ el deleite que sigue á la tentación ha po­
dido ser evitado, y que no obstante no se ha evitado. 
~abrá siempre alguna suert~ de pecado, según lo poco 
o mucho que en él se hubieren detenido, y según la 
causa del place: que hubiérem?s tomado. Una mujer, 
la ~ual, no habiendo dado ocasión para ser festejada, 
recibe g_usto, ~o obstante esto, en serlo, no deja de ser 
reprensible, s1 el gusto que recibe no tiene otra causa 
sino el solo festejo. Ejemplo: Si el galán que la festeja 
Y_ e~amora tañese por extremo un laud, y que ella re­
c_1~1ese ~sto, no con las finezas y amor del que la so­
licita, smo con la dulzura y armonía del instrumento, 
en e~ lo no habría peca~o ; bien es verdad que no debía 
contmuar por mucho tiempo en este gusto , temiendo 
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no pasar de él al deleite de ser solicitada, De la misma 
manera, si alguno me propusiese alguna estratagema 
llena de invención y artificio, y esto para vengarme 
de mi enemigo, y que yo no tomase gusto ni diese nin­
gún consentimiento á la venganza propuesta, sino sólo 
á la sutileza de la invención del artífice, sin duda que 
yo no pecaría. Bien es verdad que no es acertado el 
emhebecerme mucho en tal gusto, de miedo que poco 
á poco no me lleve al deleite de la venganza misma. 

Sucede á veces ser asaltado de algún leve resenti­
miento de deleite, el cual inmediatamente sigue á la 
tentación antes que buenamente se haya podido per­
cibir; y esto no puede ser sino un ligero pecado ve­
nial, el cual se hace mayor si después que se ha per­
cibido el mal en que se ha caído, se queda por negli­
gencia algún tiempo como regateando con el mismo 
deleite si se debe ó no aceptar; y aun mayor, si en 
percibiéndole se detiene en él algún tiempo por verda­
dera negligencia, sin ninguna suerte d~ intento de re­
chazarle ; porque luego que voluntanamen te y con 
propósito deliberado nos resolvemos en agradarnos con 
tales deleites, este propósito mismo deliberado es un 
gran pecado, si el objeto por el cual recibimos el de­
leite fuere notablemente malo, Es un gran vicio en 
una mujer el querer entretener malos y lascivos amo­
res, aunque realmente no quiera jamás abandonarse al 
enamorado, 
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CAPÍTULO VII 

ltEMEDIO PARA LAS GRANDES TENTACIONES, 

Luego que sientas en ti algunas tentaciones, has 
como los niños cuando ven el lobo ó el oso en la cam­
paña, que al mismo punto corren á guarecerse entre 
los brazos de su padre y madre, ó por lo menos los 
llaman á su ayuda y socorro. Acude de la misma ma­
nera á Dios, é invoca su misericordia y socorro. Este 
es el remedio que nuestro Señor enseña : Orad porque 
no entre is en tentación ( r). 

Si vieres que no obstante esto la tentación perseve­
ra, Ó que se aumenta, correrás en espíritu á abrazar la 
santa cruz, como si delante de ti vieras á Jesucristo 
crucificado. Protestarás allí que no consentirás en la 
tentación ; pedirásle socorro contra ella, y continuarás 
siempre en la protestación de no querer consentir 
mientras la tentación durare . 

Mas haci~ndo estas_ protestaciones de no dar lugar 
al consentimiento, advierte que no mires la cara á la 
t~ntación, sino sólo _mirará~ á. nuestro Señor; porque 
s1 mirares la tentación, prmc1palmente cuando es po­
derosa, podría ser te hiciese desmayar el ánimo. 
. Divertirás tu espíritu por medio de algunas ocupa­

Clones buenas y loables ; porque estas ocupaciones, en­
trando en tu _corazón y tomando en él lugar, rechazarán 
las tentaciones y sugestiones malignas. 

El principal remedio contra todas tentaciones, gran-

/r) S. Maleo, uvr, 4r. 
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des ó pequeñas, es el desplegar el corazón y comunicar 
con el maestro y padre espiritual nuestras sugestiones, 
sentimientos y aficiones ; porque la primera condición 
que el espíritu maligno pone con el alma que preten­
de engañar, es la del silencio, como hacen los que quie­
ren engañar á las mujeres y á las doncellas, que al pri­
mer envite las defienden no digan nada ni comuniquen 
sus proposiciones á los padres ni á los maridos ; pero al 
contrario, Dios, en sus inspiraciones, pide sobre todas 
cosas las comuniquemos con nuestros superiores y 
confesores. 

Y si después de todo esto, la tentación persevera en 
inquietarnos y perseguirnos, no debemos hacer otra 
cosa sino perseverar también de nuestra parte en la 
protestación de no querer consentir ; porque como las 
doncellas no pueden ser casadas mientras dicen de no, 
así el alma, aunque alborotada, no puede jamás ser 
ofendida mientras también dijere de no. 

No disputes con tu enemigo ni le digas jamás una 
sola palabra, sino sólo la que nuestro Señor le respon­
dió, con la cual quedó confundido : Vete lejos de mí, 
Satanás : tú adorará$ al Señor tu Dios, y á él solo ser­
virás (r). Y como la mujer casta no debe responder ni 
una sola palabra, ni aun mirar la cara del atrevido que 
la solicita y propone alguna deshonestidad, sino antes 
volviéndole las espaldas, al mismo punto debe volver 
su corazón hacia su esposo, y ratificar la fidelidad que 
le ha prometido, sin embebecerse en otra cosa;_ así la 
devota alma, viéndose asaltada de alguna tentación, de 
ninguna manera dehe embebecerse en disputar ni res-

(1) S, Maleo, ¡v, 10, 



3o, SAN FRANCISCO DE SALES. 

ponder, sino simplemente volverse hacia Jesucristo, su 
Espos~, proteslándole de nuevo su fidelidad y el ser 
para siempre toda suya. 

CAPÍTULO VIII 

QUE SE DEBE RESISTIR Á LAS PEQUEÑAS TENTACIONES. 

Aunque se deben combatir las grandes tentaciones 
con un ~nimo invencible, y que la victoria que de esto 
consegmmos nos_ es_ :m extremo útil, podría ser por 
ventur~ que cons1gmesemos aún más provecho en bien 
combatir y rechazar las pequeñas tentaciones ; porque 
como_ !as grandes aventajan en calidad á las pequeñas, 
tambien las pequeñas aventajan en tanto extremo en 
número á las grandes, que su victoria puede ser com-
1'.arada á la de las mayores. Los lobos y los osos son 
sm duda más peligrosos que las moscas ; mas con todo 
e~o no nos causan tanta importunidad ni pesadumbre, 
m prueban tanto nuestra paciencia. Cosa es fácil el 
apartarse del homicidio; pero será dificultoso el evitar 
las pequeñas cóleras, de las cuales las ocasiones se 
presentan á cada paso. Fácil es á un casado y una ca­
sada el no caer en adulterio ; mas no sería tan fácil 
el no caer ~n ciertas señas cuidadosas, en procurar 
sembrar afición ó recibirla, en intentar granjear volun­
tades, en _alcanzar pequeños favores y en decir y oir 
palabras tiernas y enamoradas. No es dificultoso el no 
dar compañero de cama al marido, ni compañera á la 
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mujer, cuanto al cuerpo ; mas no será tan fácil el no 
darle cuanto al corazón. Facilidad tiene el no manchar 
la cama matrimonial, mas no la tendrá el no menosca­
bar el amor matrimonial. No es dificultoso el no hur. 
tar los bienes ajenos; pero será el no desearlos. Fácil 
es el no levantar en juicio falso testimonio; pero difícil 
será el no mentir en conversación: con facilidad excu­
sarémos la embriaguez ; pero con dificultad usarémos 
de la sobriedad. 

Facilidad tiene el no desear la muerte de otro : 
pero dificultad el no desearle su incomodidad : fácil es 
el no difamarle; mas difícil el no menosprecial"le. Eu 
fin, estas pequeñas tentaciones de cólera, de sospechas, 
de celos, de envidia, de amores vanos, de locuras, de 
vanidades, de duplicidades, de adornos superfluos, de 
artificios, de pensamientos deshonestos; estos son los 
continuos ejercicios de los que asímismo son más de­
votos y resueltos. Por esto, pues, amada Filotea, es ne­
cesario que con gran cuidado y diligencia nos prepare­
mos á este combate ; y asegúrate que tantas victorias 
cuantas ganáremos contra estos pequeños enemigos, 
tantas piedras preciosas serán puestas en la corona de 
gloria que Dios nos prepara en su santo reino. Por esto, 
pues, digo, que esperando combatir con ánimo y va­
lentía las grandes tentaciones, cuando acaso nos ven­
gan, nos es necesario con diligencia y cuidado defen­
dernos de las pequeñas y menores. 
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CAPÍTULO IX 

CÓMO SE HAN DE REMEDIAR LAS PEQUEÑAS TENTACIONES, 

Cuanto á estas pequeñas tentaciones de vanidad, 
de sospecha, de congoja, de envidia, de amores vanos 
y semejantes cosas, que como moscas ó mosquitos pa­
san por delante de nuestros ojos, picándonos ya en el 
carrillo y ya en la naríz, por cuanto es imposible ver­
nos de todo punto libres de su importunidad, la mejor 
resistencia que se les puede hacer es el no atormentar­
nos; porque todo esto no puede ofendernos, aunque 
en rigor pueda ofender, con tal que tengamos firme 
resolución de querer servir á Dios. 

Menosprecia, pues, estas pequeñas tentaciones, y 
no te embebezcas sólo en pensar lo que las tales quieren 
decir, sino dejarlas antes volar alrededor de tus orejas 
tanto cuanto quieran, y que corran alrededor de ti 
como las moscas hacen ; con tal que cuando vengan á 
picarte y las veas que en alguna manera se detienen en 
tu corazón, no hagas otra cosa sino simplemente qui­
tarlas de ti; no combatiendo con ellas ni respondiendo, 
sino haciendo acciones contrarias, cualesquiera que 
sean, principalmente del amor de Dios ; porque si 
quieres creerme, será mejor que no porfies en querer 
oponer la virtud contraria á la tentación que sintieres, 
porque esto sería casi querer disputar con ella; sino 
que después de haber hecho una acción de la virtud 
derechamente contraria, si es que has ten.ido tiempo de 
reconocer la calidad de la tentación, vuelvas simple­
mente t4 corazón hacia Jesucristo 0+ucificado, '/ por 
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una acción de amor para con él, beses sus sagrados 
piés. Este es el mejor medio de vencer el enemigo, 
tanto en las pequeñas como en las grandes tentaciones ; 
porque el amor de Dios, como contiene en sí todas las 
perfecciones de todas las virtudes, y más excelente­
mente que las virtudes mismas, es también un sobera­
no remedio contra todos los vicios; y tu espíritu, acos­
tumbrándose en todas tentaciones á esta acción gene­
ral, no estará obligado á mirar y examinar cuáles ten­
taciones le inquietan; sino simplemente, hallándose 
congojado, acudirá á este grande y soberano remedio, 
e_l cual, fuera de esto, es tan espantoso al espíritu ma­
ligno, que cuando ve que sus tentaciones nos provo­
can á este divino amor, cesa de tentarnos. 

Esto es cuanto á las pequeñas y frecuentes tenta­
ciones, con las cuales quien se quisiese detener por 
menudo, se cansaría y no haría nada. 

CAPÍT
1
ULO X 

CÓMO DEBEMOS FORTIFICAR NUESTRO CORAZÓN 

CONTRA LAS TENTACIONES. 

Considera de tiempo en tiempo qué pasiones domi­
nan más de ordinario en tu alma ; y habiéndolas des­
cubierto, escogerás una manera de vivir que las sea de 
todo punto contraria en pensamientos, en palabras y 
en obras. Pongo por ejemplo : Si te sintieses inclinada 
á !ª ~asión de la vanidad, pensarás á menudo en la 
m1sena de esta vida humana ; cuánto sus vanidades 

'º 


